
DESPEDIDA	DE	NUESTRA	HERMANA	CONSUELO	FRANCO	VÁZQUEZ

Hoy	nos	reunimos	entorno	al	altar	para	despedir	a	nuestra	hermana	CHELO,	
en	este	paso	obligado	de	 la	vida	terrena	a	 la	vida	eterna,	donde	sabemos	
que	 nuestro	 BUEN	 PADRE	 DIOS	 la	 estaba	 esperando	 para	 introducirla	 en	
esa	 morada	 maravillosa	 que	 EL	 SEÑOR	 le	 ha	 preparado	 desde	 toda	 la	
eternidad	y	que	S.	Pablo	define	como	lo	que:	ni	ojo	vio,	ni	oído	oyó,	ni	nadie	
puede	imaginar	lo	que	DIOS	Lene	preparado	para	aquellos	que	le	aman.

CHELO	 ha	 intentado	 amarle	 y	 trabajar	 por	 su	 gloria,	 (con	 sus	 luces	 y	
sombras,	 como	 todo	 ser	 humano),	 le	 ha	 entregado	 su	 vida,	 desde	 muy	
joven,	 consagrándosela	 en	el	 	 INSTITUTO	SECULAR	 	ALIANZA	 	 EN	 	 JESÚS		
POR		MARÍA	y	permaneciéndole	fiel	hasta	el	úlLmo	momento	de	su	vida.

Una	vida	 larga,	que	DIOS	 le	ha	regalado,	pero	acompañada	de	abundante	
sufrimiento	debido	a	 sus	enfermedades,	 las	 cuales	 supo	asumir,	 con	gran	
fortaleza,	unida	a	los	sufrimientos	de	su	amado	JESÚS.

El	 SEÑOR	 le	 recompensará	 sus	 desvelos	 por	 los	 enfermos	 a	 los	 cuales,	
debido	 a	 su	 profesión,	 atendió	 y	 acompañó	 con	 dedicación	 amorosa	 y	
viendo	 en	 cada	 uno	 al	 CRISTO	 doliente	 y	 siendo	 para	 ellos	 un	 auténLco	
consuelo.

Recuerdo	agradecida	cuando,	al	salir	del	trabajo	de	la	Residencia	en	Lugo,	
iba	al	hospital	militar,	 en	el	otro	extremo	de	 la	 ciudad	a	acompañar	a	mi	
padre	ingresado	de	un	infarto.

Como	hermana	en	religión	y	junto	con	todo	el	InsLtuto,	quiero	agradecer	al	
SEÑOR	el	 regalo	de	su	vida,	de	su	entrega,	de	su	generosidad	y	presencia	
entre	nosotros.

Que	DIOS	 la	 acoja	en	 sus	brazos	de	PADRE	amoroso	y	pase	a	 gozar	de	 la	
felicidad	eterna	junto	con	todos	los	que	ella	ha	amado	y	le	precedieron	aquí	
en	la	Lerra.
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